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C o n d u c t a d i á f a ­

n a y p a z con ­

v e n t u a l . 

Jamás Qobierno alguno observó 

una quuducta más diáfana que la que 

está.observando el que tan acertada­

mente preside el señor Birenguer. 

En un santiamén y con una since­

ridad que asombra, ha restablecido el 

derecho de reunión, el de propagan­

da verbal y escnta; ha hecho desapa­

recer la censura; y, como con estas 

disposiciones que durarán, Dios me­

diante, lo que el periodo electoral y 

poco más, como dice con toda fran­

queza el Gobierno; como con estaŝ j 

generosas otorgaciones borrado qne-

da todo lo pasado, claro es que la in­

tención de nuestro paternal y cariño-

i.So Qobierno es que a España le ocu-

.íra io que aquél que al despertar de 

Un profundo letargo, deslumbrado 

por un intenso rayo de luz, pregunta 

—¿dónde estoy?—para contestarle, 

conmovido, [el Sr. Acatos:—En el 

país de ia libertad regido por la ve­

nerada Constitución del 76. Levánta­

te y anda, pueblo mío. Pero despaci­

to, con cuidado. Estás aún débil de 

tu pasada enfermedad, pero yo te a'i-

geraré la carga. Elegiré el personal 

que te represente en el Parlamento, 

baré un escrupuloso encasillamienlo, 

sacaré la mayoría como la sacaran tan­

tos Gobiernos; daré mate a los 

perturbadores de la tranquilidad pú­

blica y todo marchará como sobre i 

ruedas. ¿Qué otra cosa hicieron los I 

Cánovas, los Sagasta, los Silvelá y los 

Dato? 

¿Puede ser más diáfana la conduc­
ta de nuestro gallardo y gentil Qo­
bierno, señores míos? 

Aquí no hay simulaciones ni farsas 
ni ocultos propósitos; el Gobierno va 
recto al fin qué se propone; no dis­
fraza su intención como no la disfra­
zaban los antiguos partidos turnantes; 
como no la disfraza el gran patriota 
Romanones y el incomparable e ínte­
gro Cierva; esos dos modelos de ^ 
consecuencia. 

¿Quieren los socialistas y los repu' 
blicanosy los consíitucionalistas y los 
liberales demócratas y los intelectua­
les continuar la Historia de España? 
Pues a las urnas que algún puesto 
pescarán como otras veces, y al Par­
lamento, ¡viva el Parlamentol, fiel ex­
presión, como siempre, de la volun­
tad del pueblo. 

Pero las izquierdas todas incluyen­

do al mismísimo Alba, no sé qué dia­

blos ven a través de esta franqueza y 

de esta sinceridad de Berenguer y sus 

dignos ministros, y proclaman la abs­

tención. Y el novema por ciento de 

los periódicos españoles, proclaman 

la abstención y como esto es pertur­

bar la marcha patriótica del Gobier­

ne, es no aceptar el ramo de oliva-

pues ¡duro con ios periódicos escan­

dalosos!—ya van tres recogidos—; 

¿qué hablan fuerte los oradores abs­

tencionistas? Pues se les hace callar 

a los escandalosos.¿Que en algún mi­

tin se puede alterar el orden? Se im­

pide el mitin. ¿Qué hay que llenar la 

cárcel de escandalosos? Pues se lle­

nan. 

Hay que saber estimar y agradecer 

las libertades que tan generosamente 

se nos otorgan,y no abusar de la bon-

d^d de un Gobierno tan idóneo, tan 

franco, tan sincero, tan patriota cuya 

aspiración de volver a los tiempos al-

fbnsinos, no puede ser más loable. 

¡Bendita la paz conventual!, que es 
la que se busca. 

J U A N D E L P U E B L O 

CHARLAS AL SOL 

Lapyerta cníortiada 

•Garantías, pero no todas.; Libertad 

de Prensa, pero hasta cierto pun­

to. Régimen de si y no, de mitad y 

,mitad, de medias tintase de tinto con 

seltz. 

Ii faut—dice un proveiblo inmor­

talizado por Musset—qu'une porte 

soitouverteoufermée—. Una puerta 

debe estar abierta o cei rada. La puer­

ta entreabierta corresponde a un áni­

mo indeciso o flojo. Produce la sen­

sación de algo que no se ha acabado 

todavía. 

D O C T O R A N T O N I O E O S 
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La puerta entreabierta dice que el 

que salió, salió distraído o de mala 

gana. O que el de fuera no se atre­

ve a entrar. O que el de dentro se 

despide y no acaba de despedirse. 

Por una puerta entornada suspiran 

los Lmantes y iosmalhechores. El ai­

re, también: cuando ve una puerta 

entornada se hace cuchillo. Detras 

de una puerta entornada se puede 

recibir un beso o un golpe mortal. 

Con la puerta a medio abrir no se 

ve bien lo que pasa dentro ni lo que 

pasa afuera. Supongamos que dentro 

hay un conciliábulo y fuera una mu­

chedumbre que no se importa nada 

mutuamente. Mientras no se impor­

ten, bien va. Pero suponga nos qua 

de pronto la muchedumbre quiere 

meterse en el conciliábulo, lo cual es 

posible porque la puerta entreabier­

ta parece una invitación. Entonces 

hay que cerrar la puerta. Y ocurre 

una de estas dos cosas: Que la mu­

chedumbre se aguanta y se va. O 

que no se aguanta y tira la puerta . 

HELIOFILO 
(De «El Sol» de Madrid) 

d n a g e s t i ó n 

Sr. D. Juan López Barnés 

Presente. ¡ 

Mi antiguo y querido amigo: 

Aunque no fui invitado a la reu­

nión de fuerzas vivas de Lorca, qui­

zá por involuntaria omisión, porque 

no puedo pensar que se hiciera ma­

liciosamente, atendiendo, no a mi 

modesta persona, sino al cargo que 

obstento en la Diputación, creí de­

ber mío ocuparme de la situación da 

nuestro país, provocadora de los úl­

timos, lamentables sucesos, y así lo 

hice, presentando ante la Comisión 

Permanente de la Excma. Diputa­

ción Provincial la moción, cuya co 

pía te adjunto, por si te parece bien 

darla a conocer a Lorca, mediante tu 

perió Jico. 

Como vés. en ella pido para Lorca, 

y coniinuaié mi labor sin desmayoSt» 

ni más esperanza dí̂  g lardones que 

la salisfaccióa da procurar, en lo qae 

de mí dapaiidí, beneficios para mi 

tierra. 

P..rdó 1 a tu antiguo bu'ín anvgo, 

VIC6NrE AYALA 
Fcb/ero 1931. 

A la Comisión Permanente 
de la Excma. Diputación 

' Provincial. 

^ Es debar mío, señores Diputados, 

traer aquí en estosmomentos la cues­

tión referente a caminos vecinales, 

porque a ello ma obligan con impa 

I rativo inexcusable, los sucesos la­

mentabilísimos de que estos ú'timos 

días ha sido teatro el puebo de Lor-

cp; a quien yo, amante de mi pais, 

terigo la sagrada obligación da con­

solar en sus cuitas, amparar en sus 

desventuras y defender en lo que 

sea derecho suyo, frente a toda cla­

se da convencionaüsmos y contra 

todo linaje de bastardos intereses. •, 

Lorca, señores, está desde hace 

ba.ítant.. tiempo atravesando una cri •' 

sis hondísima que ha llegado a ago­

tar sus energías y dará al traste con 

su pacitncia, si no se calma el ham­

bre que sufren las clases necesita­

das, y aun otras que no lo parecen. 

Para ello, es necesario que el Go­

bierno ponga a contribución los re­

sortes del Poder y que los. organis­

mos Provinciales ayuden —la Dipu­

tación, sobre todo con los medios 

económicoy de que dispone— para 

aliviar la apremiante necesidad sen­

tida por mi pueblo. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z , Catedrático de. diclia Facultad 

C o n s u l t a d e 11 a 2 . -L0RCA 

Y no son sen ires Diputados f a 

se? huecas estas, ni conceptos va­

cíos ¡-ii II ái objeto que dísp-ertír 

vuestra pixid id en f wor d ; Loica. 

No. que Lorca atraviesa un período 

argustioso e inquietante; que .Lorca 

padece necej idad; que Lorca no ce­

rne, pruéb do la emigración que én 

los uos añ )s ú tim .s alcanzó cifras 

aterradoraí! tan eiiormas qua, casi 

una tercera parte de los vecinos del 

término municipal se vieron obliga-

y dos a expatriarse, daseu.-jj inda sus 

hogares, para buscar en iejaims tie­

rras los medios da vi la q le u ; po 

dían ei centrar en su piis. Aaí estáii 

para demostrarlo l-is estadísticas ofi-

cia'es formadas con datos de la Se­

cretaría Particu'ar del Alcalde d ; 

Lorca y con los aut.-ced -mes de las 

Oficinas del G b eruD CivH qua in • 

lervinleron las autoriz-iciónes solici-

tadas por los einganta.*; y ntás 

elocuente q i ̂  todo so:i las cifras dal 

antJg.io Cciuo de población compa-

radris con l̂ s qat arroja el qUe ahora 

se acb.i de confección ir. ¿Y sabéis 

por qué emig an?... Pues, porq le la 

sequía agos.ó los campos, fértilísi­

mos en otros tiempos cuand j el ré • 

gimen de lluvias tenía sus ciclos 

anuales producidos con ciarla regu­

laridad. Porque el Pantano de Puen­

tes casi siempre seco, ofrece el as­

pecto desolador de lo inservible, da­

da la ausencia de lluvias que lo tie­

nen desnutrido. Porque los escasos 

manantiales que constituyen la dota­

ción fija dal antiguo Sindicato trans­

formado hoy por disciplinas recien­

tes de la Confederación del Segura, 

apoi tan escasísima cantidad de agua 

que se vende a precios fabulosos y 

que sólo sirve para í̂ efrescar super­

ficies minúsculas de la gran exten­

sión de terrenos que cotnponen un 

regidío, ficticio para producir, pero 

da realidad abrumadora para tributar 

y sin que el importe de la subasta 

del agua se emplee en beuef.ício de 

Lorca, que la paga. Porque las in­

dustrias que ayudaban a sostener la 

vida económ'ca de mi pueblo, des­

aparecieron agobiadas en parte por 

la crisis mundial y en parte barridas 

por repugnantes concupiscencias y 

por la falta de protección oficial. 

Perqué Lorca no ha tenido la suerte 

de que en su término municipal se 

promovieran con rapidez Obras Pú­

blicas en proporción aliviadora a su 

miseria, que va depauperando al ve-

cindaiio y acabará por extinguirlo ti 

no se pone remedio urgente llevan­

do a Lorca f gna que fertilice sus tie­

rras y tonifique la industria agrícola 

eleaiento principal de vida del pue­

blo lorquino, que entristecido la ve 

morir, anemiada, mientras los im­

puestos crecidos y abrumadores por 

las intensas necesidades que suscitó 

la postguerra, se cobran despiada­

dos con tantos por cientos elev'^dí-

simos que abren heridas sangrientes 

por donde escapan los últimos des­

tellos déla vida del pueblo de Lorca 

como si el pavoroso <delenda> fuese 

para ella postulado fatal e indeclina-

bl. 
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